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    Soy Rebeca, nací en 1977, en San Martín, Buenos Aires. Mis papás eran casi unos niños, pero hicieron lo mejor que pudieron. A ellos les agradezco mis hermanas, la honestidad, la humildad, el trabajo duro, la poesía, la buena música y la fe en mí.


    He sido, a través de los años, como muchísimas mujeres, testigo de grandes injusticias naturalizadas por la sociedad.


    Me formé como profesora de Literatura y comparto mi vida con Catalina, Carmela y Mariano, que son grandes y hermosas personas.


    La poesía se ha convertido en la forma de sobrevivir y de comprender el sentido de la vida.


    Yo y todas las mujeres que me preceden hemos llenado con nuestras lágrimas el mar, pero nuestras hijas lograrán sentarse en la arena tibia a mirar el horizonte sin otra obligación más que la de existir.
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    A mis abuelas por sus lágrimas valientes, a mi madre y su dolor sin mitigar, a mis hermanas: soles de mi vida, que respiran lamiendo sus propias heridas, a mis hijas que son mi valentía ante cualquier adversidad, a mis queridas tías y sus silencios, a Alfonsina Storni, a Alejandra Pizarnik, a Mafalda y a Susanita, a todas las mujeres que llenaron el mar.

  


  
    Oprimidas/es


    Soy dientes fracturados por las piedras.


    Soy melodía que se rompe en la garganta y fluye como sangre en las gitanas cuerdas.


    Soy aquello que no soy y que deseé ser.


    Soy aquello que explotará en el futuro.


    Soy un amor negro, un amor profundamente hundido en estas


    tierras-pampa.


    Mis hijas y sus


    rostros-vidas.


    Soy ellas cada vez que respiran.


    Mis hermanas y sus manos temblorosas de haber sido


    dolor-caramelos.


    Soy ellas cada vez que suspiran.


    Mis abuelas y sus piernas


    cansadas-opresión.


    Soy ellas cada vez que recuerdan tragando mocos con penas.


    Mi madre y mis tías con sus sueños


    truncos-melancolía.


    Soy ellas cada vez que miran el infinito cielo.


    Soy poesía-aire


    poesía-agua


    poesía-pan


    poesía-amor


    poesía-canción


    poesía-dolor


    poesía-pasión


    poesía-grito


    poesía-yo


    poesía-yo.


    Yo soy poesía y soy ellas.


     


    (poesía soy)

  


  
    Inmadura


    Me dejé engañar y dos días estuve en el país de los adultos.


    Dos días y me sentí ofendida, censurada, acosada, provocada, discriminada, aventajada y absolutamente devastada.


     


    Dos días intenté ser madura y demostrar que podía ser parte de la gente que gana premios, que dirige a otra gente, que es admirada, respetada, consultada.


     


    Dos días en los que quise mirar con simpatía a mis congéneres, que quise entenderles y ser entendida.


     


    Pero el tercer día me sentí absolutamente deprimida.


     


    Ahora, después de haber habitado dos días con sus noches en el mundo de los grandes, me siento más triste, desilusionada, engañada, despreciada, desvalorizada, desterrada, echada.


     


    Sé, yo, hoy,


    más que nunca,


    que no quiero pertenecer,


    que no quiero competir,


    engañar,


    discriminar,


    trepar como víbora,


    ser hipócrita,


    perversa,


    envidiosa,


    egoísta,


    pretenciosa,


    ser adulta.


     


    (mis lágrimas también han llenado el mar)

  


  
    Obrera


    Un salmo que no entiende de palabras.


    Las expresiones ciegas evaporan corazones.


    De tu voz escapó el lobo, corriendo entre las piedras.


    A veces, yo te miro.


    Hay pobreza en tus manos.


    No hay pescados.


    Solo un poco de olvido fingido.


    Las canciones hacen humo entre el sol reseco de sentidos.


    Brilla el camino en la rasante siesta y el mate es salvavidas.


    Los gritos se han quebrantado,


    ya es verdad la mentira.


    Tus ojos no resplandecen, solo reflejan las imágenes que te han proyectado.
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